3º DOMINGO DE CUARESMA

Parte de la realidad de nuestra vida es que nosotros pecamos, cometemos errores, no somos fieles a lo que realmente somos: hijos de Dios por la gracia y fuerza de nuestro bautismo. No damos frutos de paz, justicia y caridad. El Señor conoce esto tan bien, que es la razón de su ofrecimiento de una segunda oportunidad, de una tercera y de las, al parecer, infinitas oportunidades nuestras de reconocer nuestros errores y volvernos hacia él.

La invitación a arrepentirse es una invitación a ser transformados. No se trata  simplemente de “reparar mis errores pasados” sino de asumir la responsabilidad de las propias acciones, de reconocer haber cometido algo que no conviene al que es un hijo de Dios. El arrepentimiento es también un acto de confianza en Dios, capaz de hacer de todo algo nuevo. Puede hacerlo porque ¡Él es siempre Nuevo! Dios no tiene pasado.

“Señor, déjala por este año todavía; cavaré y la abonaré”

 (Lc 13, 1-9)


En este mismo tiempo estaban allí algunos que le contaban acerca de los galileos cuya sangre Pilato había mezclado con los sacrificios de ellos.  Respondiendo Jesús, les dijo:¿Pensáis que estos galileos, porque padecieron tales cosas, eran más pecadores que todos los galileos?

Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.

O aquellos dieciocho sobre los cuales cayó la torre en Siloé, y los mató, ¿pensáis que eran más culpables que todos los hombres que habitan en Jerusalén?

Os digo: No; antes si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente.


Dijo también esta parábola: Tenía un hombre una higuera plantada en su viña, y vino a buscar fruto en ella, y no lo halló. Y dijo al viñador: He aquí, hace tres años que vengo a buscar fruto en esta higuera, y no lo hallo; córtala; ¿para qué inutiliza también la tierra?

El entonces, respondiendo, le dijo: Señor, déjala todavía este año, hasta que yo cave alrededor de ella, y la abone.  Y si diere fruto, bien; y si no, la cortarás después.










Palabra de Dios

En esta semana piensa en alguien de quien no te fías, a quien has dejado de cuidar y no crees que vaya a dar ningún fruto. Intenta tratarla y mirarla como Jesús miró esta higuera. Pide a Dios que te enseñe a FIARTE DE LOS DEMÁS Y DE TI, Y OLVIDAR LAS SOSPECHAS Y LOS JUICIOS QUE ANULAN CUALQUIER INTENTO.

Meditemos algunas palabras del Ideario que nos hablan de la paciencia y fidelidad de Dios para con nosotros...  y  de nuestra respuesta, de nuestra necesidad de conversión :

14. La conciencia de nuestra condición de criaturas, de nuestras limitaciones y de nuestra debilidad, nos hace humildes ante Dios. Sabiendo que nada podemos por nosotros mismos, ponemos en El nuestra esperanza y nuestra seguridad. (ideario sscc)

38. Los sacramentos son lugar privilegiado de encuentro con Dios en el Señor Resucitado y, por tanto, fuentes insustituibles de nuestra espiritualidad.…el encuentro con el Señor en el sacramento de la penitencia, además de reconciliarnos con Dios y con la Iglesia dinamiza en nosotros el proceso bautismal de muerte y resurrección. (ideario sscc).

ORACIÓN

Te doy gracias, Señor, de todo corazón...

Por tu misericordia y tu lealtad...

Cuando te invoqué,

me escuchaste, fortaleciste mi ánimo. (Salmo 137)

El Señor es clemente y compasivo,

paciente y misericordioso;

El Señor es bueno con todos,

Es cariñoso con todas sus criaturas.

Que todas tus criaturas te den gracias, Señor,

que te bendigan tus fieles. (Salmo 144)

He resuelto guardar tus palabras...

He examinado mi camino,

para enderezar mis pies a tus preceptos...

Señor de tu bondad está llena la tierra;

enséñame tus leyes. (Salmo 118)

